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En el cambio de siglo último, y a la sombra de los 
grandes arquitectos del modernismo catalán, se pro- 
duce una situación especial que permite que, en su 
medio ambiente, florezca un resurgir del artesanado 
local. Los gremios se ven espoleados por la iniciativa 
desbordante de dichos arquitectos señeros, y la emiila- 
ción constante y la libre competencia en que se ven 
envueltos aumenta y mejora grandemente la bondad 
de la obra ejecutada. 
El primero de dichos arquitectos, Antonio Gaudí, 
se encuentra con gran cantidad de obras a ejecutar, 
con proyectos por hacer y, sobre todo, con el cons- 
tante y agotador trabajo de la Sagrada Familia. La 
cantidad de detalles a resolver, vigilar y ejecutar es 
realmente abrumadora y hace imposible su solucióii 
para una sola persona. Es preciso desdoblarse. 
Y este auténtico «desdoblamiento» de Gaudí a la 
hora de ejecutar la Sagrada Familia, que es necesa- 
rio e imposible a'la vez, tiene lugar, en cierto modo, 
en la persona de su ayudante Francisco Berenguer 
(1866 - 1914) (sin olvidar a Jujol) que se convierte en 
el instrumento imprescindible, en el «tercer brazo» de 
Gaudí, hasta tal punto que cuando muere, dice Gaudí 
que «se ha quedado manco» (Ráfols-Gaudí). Durante 
veinticinco años 'dedica al maestro todas las tardes 
del año, consecuencia de lo cual es, naturalmente, que- 
dar absorbido por él. 
Berenguer no es ningún genio de la arquitectura; es, 
eso sí, un muy buen artesano de la misma. La conoce 
a fondo, sobre todo en el aspecto de su ejecución en 
obra, y este conocimiento aumenta constantemente 
durante este tiempo de la Sagrada Familia, a la vez que 
la influencia de su maestro, lo cual hace que sus ten- 
dencias se centren en el estilo del mismo. Sus obras, 
las que atiende solamente por las mañaiias, no son 
nunca geniales, pero son siempre correctas y están re- 
sueltas plenamente. Su composición, siempre mesurada 
y sencilla dentro de la exuberancia formal de la época. 
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En su papel de ayudante perfecto, ha aprendido 
hasta la saciedad el oficio de resolver la ejecución, en 
el material, de los más complicados dibujos y sabe lle- 
var a la realidad los pensamientos difíciles de transcri- 
bir en el papel. Su trato diario con los operarios le 
obliga a explicaciones claras, a colocar las ideas com- 
plicadas a la altura de cerebros sencillos, y esto va 
influyendo fuertemente en su obra, que es una sim- 
pmcación correcta del gusto dominante. 
Probablemente este trato diario con los artesanos 
es la causa de que la mayoría de sus obras estén radi- 
cadas en el barrio de Gracia, que aun hoy día es por 
excelencia morada de los pequeños industriales y ta- 
lleres de la construcción. En  él construye el Centro 
Moral e Instructivo de Gracia, el mercado de la Liber- 
tad, el santuario de San José de la Montaña y algu- 
nas capillas y altares de diversas iglesias, entre las 
que descuella la capilla del Santísimo Sacramento en 
la iglesia de San Juan que, suprimido en una reforma 
posterior un coro de ángeles que rodeaban el altar, que 
era su aspecto más interesante, guarda todavía profusa 

decoración en azulejo que, bajo dibujo suyo, ejecutó 
el italiano Mano Maragliano. Y aun más. Dibuja in- 
cluso los pendones de las cofradías para sus procesio- 
nes y fiestas patronales, así como palios y otros obje- 
tos litúrgicos de dichas iglesias. 
De su estilo decorativo, da el arquitecto Juan de 
Amesti la siguiente descripción: 
«Lo que da más carácter a toda su producción es su 
decoración y más todavía sus detalles ornamentales. 
Las molduras no son tan incisivas como las de Gaudí. 
En muchos casos evita las aristas vivas redondeándo- 
las, con lo cual consigue un difuminado de sombras 
suaves muy en armonía con su h a  ornamentación. 
Es aficionado a las curvas, empleando con abundan- 
cia el rizo, tan característico, que constituye el sello 
de su producción artística. Estiliza todo con gran faci- 
lidad, principalmente elementos vegetales y, en ma- 
dera y tela, dominan aún más que el rizo, las formas 
en serpentina y de lacería. En hierro forjado abundan 
las barras torcidas axialmente y los espirales.» 
Los edificios de pisos para vivienda se encuentran 
en su mayoría asimismo en la barriada de Gracia 
(salvo dos casas gemelas en Rambla de Cataluña y 
otra en calle Gerona). Se caracteriza por la abundan- 
cia de balcones de hierro que se reparten por toda la 
fachada (calle del Oro 22, Mayor de Gracia 15, 50, 77 
y probablemente núm. 61) y que prefiere dibujar dan- 
doles forma acusadamente ventruda, retorciendo los 
balaustres y enlazándolos con motivos florales, así 
como por los remates generales del edificio en forma 
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almenada de gran movimiento y diversidad que ocul- 
tan completamente la cubierta. 
Fuera de Barcelona, sus trabajos más interesantes 
son una casa en Poal, una capilla particular en Hosta- 
let y las bodegas de Garraf, obra ésta por encargo del 
primer conde de Güell. Esta última es quizá la más 
interesante desde un punto de vista meramente arqui- 
tectónico, ya que además, en las de Barcelona, actúa 
siempre en colaboración con un arquitecto apelli- 
dado Pascua1 por no poseer el título oficial de ar- 
quitecto. 
Muros y cubiertas en dicha edificación están trata- 
dos en un solo bloque, reunidos atrevidamente en una 
original bóveda parabólica de gran limpieza construc- 
tiva. En el interior y en la capilla (ya que las «bode- 
gas» fueron aumentando en importancia dando lugar 
a colocar una vivienda y capilla también dentro del 
edificio) una malla de hierro cuelga de la bóveda, 
separando su ~ l a n t a  en dos, dando lugar a que el 
sacerdote sea visto al oficiar, de espaldas por el pú- 
blico y de frente por los habitantes de la vivienda 
superior. Este detalle, como otros muchos, muestra 
la constante influencia de Gaudí, gran conocedor de la 
liturgia y entusiasta estudioso de los menores proble- 
mas de la misma. Todo el conjunto impresiona por su 
rotundidad y fortaleza, toda ella está construída en 
piedra, a pesar del dibujo realmente ligero de la mis- 
ma. El bloque total encaja perfectamente con el ma- 
cizo montañoso en que está enclavado, siendo un bello 
ejemplo de unión de arquitectura y paisaje. 
Y, para terminar este pequeño esbozo, citaremos un 
párrafo de Ráfols en su obra Gaudí: «Cuando Beren- 
guer hacía obras por su cuenta, tenía, dentro del gau- 
dinismo, una personalidad muy debida. Nada de las 
formas geniales de su maestro; hasta en las libertades 
con tendencia al realismo, de las cuales pueden verse 
muchos ejemplos, no ha de buscarse la amplitud de 
concepción, sino un detallismo originalísimo, variadí- 
simo, como resultado de una gentil danza de ideas. 
Berenguer tiende a estilizar10 todo: hasta las blanque- 
cinas nubes que pueden verse a los pies del San José 
del pequeño oratorio, volvíanse también motivos flo- 
reales con los rizados característicos del autor.» 
M. I., Arqtn. 
